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calor de una temperatura demasiado alta. 4.° El mucho 
tiempo pasado sin que los lienzos ni el color percibie­
ran la frescura y jugo del barniz. 5.° El largo período 
trascurrido sin la precisa operación del sentado del co­
lor, que bien por muy contraído y reseco, ó bien por 
efecto de la humedad abolsado, exige indispensablemen­
te su asiento antes de proceder á la forracion. 6.° Los 
incendios ocurridos en los palacios de Madrid, del Es­
corial y el Pardo, en los que perecieron millares de ri­
quezas artísticas y famosos lienzos y tablas, algunos de 
los cuales registra la historia, y otros pudieron salvarse 
y se conservan en el Museo, si bien con las señales in­
delebles de aquellos desastres. Todo esto hace que las 
pinturas de que se trata, por muy bien restauradas que 
se encuentren, nunca puedan presentar las galas de su 
origen, pues un imposible no es dado acometerlo racio­
nalmente, ni la restauración podrá pasar mas allá del 
límite que tiene señalado. 

Consignadas las razones que hemos creído oportu­
nas para demostrar que no son imputables las causas 
de la decadencia de determinados cuadros á los encar-
gados de su restauración y entretenimiento, indicare­
mos los recursos que se vienen empleando desde hace 
cuarenta años para remediar y prevenir en lo posible, 
siempre con lisonjeros resultados, los desperfectos que 
la acción del tiempo no puede menos de acasionar. 

En'materia de pinturas es en lo que mas se suele 
divagar, por lo mismo que es asunto de suyo tan difícil 
y tan ocasionado por otra parte á apreciaciones inexac­
tas y á graves y trascendentales errores. Todos se 
creen con derecho á emitir sus opiniones, y aplauden 
ó censuran al primer golpe de vista, obedeciendo á las 
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impresiones del momento, ó haciéndose eco de los pa­
receres ágenos, destituidos las mas veces de fundamen­
to. Esto que sin cesar acontece tratándose de pinturas, 
suele tomar colosales proporciones cuando se entra en 
el terreno de la restauración, por muy pocos compren­
dida, como son muy pocos los que saben ejecutarla. 

Tan divididas andan las opiniones en este punto, 
que el demasiado brillo en un cuadro hace las delicias 
de algunos, mientras para otros es uno de los mayores 
defectos atendidos los resultados que produce. La exa-
jerada limpieza en una pintura, que por punto general 
es la principal y mas segura causa de su deterioro, 
porque trae consigo el barrido de sus medias tintas, es 
para muchos motivo de alabanza y lo que mas les com­
place; pues no educada su vista para esto, mal pueden 
comprender que un cuadro que á sus ojos aparece sucio, 
tiene precisamente la condición mas apetecida y esti­
mada del inteligente. 

El uso inmoderado de los barnices, no tan solo en 
los cuadros antiguos, sino también en los modernos, 
trae consigo el hábito funesto de verlos todos iguales en 
color y brillo, confundiéndose por consiguiente la diver­
sidad de estilos y manera de hacer que determinan y 
señalan la fisonomía especial de autores y de escuelas 
entre sí. 

Los medios empleados para la forracion de cuadros, 
tanto como la manera de traspasar el color de una pin­
tura á otro lienzo, desprendiéndolo del primitivo sin 
causa que abone semejante procedimiento, ha dado tam­
bién motivo para que se suponga y afirme sin funda­
mento alguno, que dicha operación, por carecer de una 
superficie tersa, no ha sido bien conducida v termina-
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da, y por lo tanto que el original se encuentra pade­
cido. 

Tres son las operaciones esenciales de. la restaura­
ción, y las que han servido de blanco á los desfavora­
bles juicios de algunos críticos, por cuanto á ellas atri­
buyen y de ellas hacen depender el mal estado de mu­
chos de nuestros cuadros, á saber: la forracion, la lim­
pieza, y por último el barnizado; pasando por alto la 
operación principal y de mas importancia, cual es la 
entonación de las tintas en general, y en la que, por 
muy bien desempeñada que haya sido, encuentra siem­
pre motivos de censura el crítico de profesión, impu­
tando al restaurador faltas que no ha cometido, y ha­
ciéndole responsable de las injurias del tiempo, que no 
está en su mano remediar, por grandes que sean su es­
mero y su aptitud. 

La forracion ha sufrido como todo modificaciones 
esenciales que la esperiencia ha aconsejado; pero tal 
como hoy se practica entre nosotros nada deja que de­
sear, y poco ó nada podrá mejorarse. La manera de 
ejecutarla difiere mucho de la empleada en otros Mu­
seos, y con especialidad en Francia, donde es frecuente 
hacer una superficie tan plana como puede serlo por lo 
tersa una plancha metálica ó un cristal para azogar. 

Las desventajas de este sistema saltan á la vista y 
ponen de relieve la bondad del procedimiento aquí em­
pleado con éxito el mas brillante y satisfactorio. Al 
paso que nuestros cuadros presentan la huella del pin­
cel y el grueso del color que los distingue, entero, puro 
y respetado, pudiendo servir de norte en todas ocasio­
nes para averiguar el artista que lo hizo, allí, por el 
contrario, desaparece aplastado bajo el influjo del rodi-
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lio ó la plancha, quedando por consiguiente en pareci­
das condiciones ei cuadro de una ejecución tímida y de­
licada y aquel otro de estilo opuesto, por la manera de 
hacer franca y decidida. 

Mientras que en otros Museos todos los cuadros pa­
recen presentar un mismo aspecto á consecuencia de la 
forracion y del grueso y amarillento barniz que los cu­
bre, en el nuestro se revelan distintamente los autores, 
ya nimios por lo concluido de sus obras, ya francos y 
valientes por su espontánea ejecución, y siempre con el 
colorido particular que á cada uno distingue. 

El segundo punto es asimismo uno de los mas deli­
cados é importantes de la restauración. La limpieza 
desigual ó escesiva en un cuadro, -ó la imposición de 
una falsa patina para remediar los males que la prime­
ra produjo, hacen aparecer defectos que no existen, y 
ocultan siempre la belleza de una pintura, envolviendo 
y manchando sü colorido y dándole una entonación en 
general amarillenta, que sube de punto con el barniz, 
asimilando como en el caso anterior unos autores con 
otros. Esta costumbre, de tan malos resultados páralos 
cuadros, conduce insensiblemente á otra peor. Acos­
tumbrada la vista á una manera de ver falsa, el gusto 
no puede menos de estragarse; no se encuentra el justo 
medio necesario, y llega á desestimarse todo lo que 
está fuera de la reducida órbita de ese criterio especial 
tan abiertamente opuesto al buen sentido artístico. Esta 
manera de ver las pinturas es, en nuestro concepto, 
una de las causas que mas predisponen á un juicio des­
favorable, y por cierto inexacto y. enteramente equivo­
cado al contemplar nuestros hermosos cuadros, tan bri­
llantes por su colorido como por su dulce y acordada 
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entonación. Por nuestra parte confesamos que mas nos 
agrada un cuadro recargado con ese tono apacible que 
el tiempo solo puede imponer, que verle demasiado lim­
pio, hasta el punto de poder considerarle barrido, ó 
bien abrumado y envuelto bajo el peso del menjurge 
artificial llamado patina. 

Una atinada y prudente limpieza en los cuadros, 
deja percibir sus bellezas, y á la vez que permite á la 
vista gozar libremente de la magia del color y sus acor­
des, coloca al espectador inteligente en actitud de juz­
gar del verdadero mérito de la obra, distinguiendo y 
señalando la mano maestra que la ejecutó. 

Los cuadros del Museo se encuentran todos en este 
caso: tan acertada ha sido su limpieza, como respetada 
la patina natural, que solo el tiempo ha podido impri­
mirles. Cada escuela en general, y cada autor en par­
ticular, proclaman lo que son y lo que valen, revelan­
do las diferencias de estilo que á unos de otros sepa­
ran. Las bellezas con que se distinguen todas y cada 
una de estas maravillosas obras sobresalen tanto y de 
tal manera se manifiestan, que juntas forman un todo 
armónico y apacible; tan frescos sus colores, tan puros 
y trasparentes, que bien pudieran compararse á un her­
moso ramillete de hermosas y variadas flores de suave 
y delicado aroma. Por el contrario, la mayor parte de 
los cuadros de otros Museos, y especialmente los del 
famoso del Louvre, aparecen opacos y deslucidos, todos 
amarillos por las causas antedichas, siendo muy difícil 
apreciarlos en su valor justo y discernir su mérito res­
pectivo; casi todos son semejantes en el color, como si 
fueran hechos por una misma mano; no forman un con­
junto agradable y armonioso, ni pueden lucir sus natu-
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rales galas, y esto proviene del abuso lamentable del 
barniz, costumbre ya tan arraigada, que habiéndose en 
alguna ocasión tratado de quitarles el barniz á ciertos 
y determinados cuadros, muy pronto el público clamó, 
traduciendo por uu mal lo que era por el contrario una 
provechosa reforma. 

La cantidad de barniz que en nuestros cuadros se 
emplea es la precisa únicamente para prestarles el ne­
cesario jugo sin perjudicarlos en lo mas minimo. El uso 
exajerado de este líquido ejerce una inüuencia fatal en 
las pinturas, sobre ser de muy mal efecto para la vis­
ta. Las cualidades secantes del barniz producen grietas 
en el color, que se aumentan y multiplican considera­
blemente; la repetición del barnizado imprime una so­
bre otra varias capas, y comunica á los cuadros un bri­
llo ridículo muy semejante al del charol, no menos que 
á la tersa superficie de un espejo, comunicándoles ade­
más un amarillo casi verdoso muy parecido á la corte­
za del limón. 

Por los resúmenes y sus notas que al final se in­
sertan, creo haber demostrado que los cuadros del Mu­
seo de pintura se hallan en su mayor parte en buen 
estado de conservación, y que las causas ocasionales 
del desmejoramiento de algunos pocos, los menos por 
fortuna, son agenas completamente á la voluntad de 
los encargados de restaurarlos. 

Si mis observaciones pueden contribuir al esclare­
cimiento de una materia tan grave y trascendental para 
las artes, y servir de freno á los arranques impetuosos 
de una desalumbrada crítica, habré conseguido el ob­
jeto que me propuse al emprender este insignificante 
trabajo. 
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ESCUELA ITALIANA. 
Resumen general de los cuadros pertenecientes á dicha 

escuela, y el estado verdadero de conservación que 
alcanzan. 

546 cuadros en buen estado de conservación. 
6 » con repintes ó mal restaurados. 

18 )> en mal estado por consecuencia de la 
acción del tiempo, del género de im­
primación que recibieron y de incen­
dios cuyas señales llevan impresas. 

570 

Entre los 546 cuadros que, según se consigna en el 
anterior resumen, alcanzan un buen estado de conser­
vación, se notan en varios de ellos lijeros repintes que 
por estar hechos con barniz, pueden desaparecer fácil­
mente. 

Seis son los cuadros que aparecen con la califica­
ción de mal restaurados, sus números 19, 23, 704, 
48, 784 y 806. Esta circunstancia en nada ha perju­
dicado al origina!, pues si bien los restauros pueden 
haber sido hechos por medio de colores molidos con 
aceite, bañando y embadurnando las tintas, medios hay 
para corregir el mal y para restituirlos á su primer es­
tado, sabiendo conducir la operación de la limpieza con 
el tino y acierto necesarios. 

A 18 llegan los cuadros, señalados con los números 
428, 598, 680, 682, 685, 695, 724, 748, 806, 811, 
816, 830, 849, 866, 896, 927, 1866 y 1928, que 
mas han sufrido el influjo destructor de los años, entre 
los cuales aparecen tres, números 428,685 y 811, que 
conservan las señales indelebles de incendios. 
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Con respecto á estos últimos se ha hecho todo cuan­
to el arte aconseja para disimular tan desgraciados ac­
cidentes, y debe decirse que con éxito un tanto lison­
jero. En cuanto á algunos de los primeros, la causa 
principal de su desmejoramiento puede atribuirse á la 
clase de imprimación que recibieron. 

Al número de cuadros señalado hay que agregar 
entre otros varios sin numeración en el catalogo, y re­
partidos por los pasillos, sala de alhajas y taller de la 
restauración, cuatro mas, de los cuales tres son de Ti-
ziano, y representan dos Venus y una Danae recibiendo 
la lluvia de oro que sostienen algunos repintes antiguos. 

El último, pintado por Fra Giovanni da Fiesole, es 
una Anunciación á Nuestra Señora, que conservado ad­
mirablemente, fué traído á este Museo en 1864 del Mo­
nasterio de señoras Descalzas Reales de Madrid, en cu­
yo claustro principal se hallaba colocado. 

ESCUELA ESPAÑOLA. 
Resumen general de los cuadros que la componen, 

y su actual estado de conservación. 

473 cuadros en perfecto estado. 
8 » con repintes ó mal restaurados. 
6 b desmerecidos por la restauración. 

487 

Entre los 473 cuadros que, según se consigna en el 
anterior resumen, alcanzan un perfecto estado de con­
servación, hay varios que aún no han sido restaurados 
ni forrados; otros, que son los mas, se hallan tan puros é 
intactos, como cuando salieron de manos de sus auto­
res, y los restantes, en menor número, si bien contie-
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nen pequeños restauras en su color torcidos, estos no 
obstante, no dañan ni ocultan ninguna parte esencial, 
ni menos interesante del cuadro, conservándose sus tin­
tas sin que ninguna clase de liquido corrosivo las haya 
desvirtuado. 

Los números señalados en el catálogo, á los 8 
cuadros que, según se vé, aparecen repintados, son 42, 
45, 44, 46, 79, 243, 495 y 534. 

Los repintes que casi por completo encubren las tintas 
de estos cuadros, están de muy antiguo ejecutados al óleo. 

Los números 46 y 79 representan: el primero, al 
niño Jesús divino pastor, pintado por Murillo, y el se­
gundo, una vista de Zaragoza ejecutada por Velazquez 
y mandada hacer á este pintor por el príncipe D. Bal­
tasar Carlos, en ocasión de hallarse este enfermo en 
dicha ciudad. 

Ambos interesantes lienzos tienen completamente 
repintados á cuerpo de color los celages; por la manera 
de hacer se distingue la mano del que sin poder averi­
guar el motivo, hubo de cubrir en el de la vista de Za­
ragoza, una muy hermosa virgen del Pilar, que soste­
nida por ángeles, aparecía en el cielo. 

Con los números 27, 183, 470, 542, 545 y 848 se 
registran los 6 cuadros desmerecidos á consecuencia de 
la restauración. Los restauras que contienen y la limpie­
za apurada de sus tintas fueron hechos de muy antiguo, 
según lo acredita la manera empleada para ejecutarlos. 

Además de los cuadros espresados, andan repartidos 
otros muchos entre los pasillos, sala de alhajas y taller 
de la restauración, sin numeración en el catálogo, en­
tre los cuales deben citarse dos países de grandes di­
mensiones, pintados por Mazo, que por las señales que 
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conservan hubieron de sufrir las consecuencias de un 
incendio. 

ESCUELA FRANCESA. 

Ciento cuarenta y cinco son los cuadros que consti­
tuyen esta escuela, y solo uno, señalado con el número 
948, que representa una Bacanal, contiene algunos re­
pintes, hallándose por varias partes abiertas ó desuni­
das las junturas de la tabla sobre que está pintado. 

Los demás cuadros de esta escuela que embellecen 
con otros de Goya, el salón de descanso, gozan todos 
de un estado de conservación perfecta. 

ESCUELAS ALEMANA, HOLANDESA Y FLAMENCA. 

Si, como hemos demostrado al hablar de los cuadros 
que forman las escuelas Italiana, Espaflola y Francesa, 
todos, con leves escepciones, se encuentran en un satis­
factorio estado de conservación, esta misma circunstan­
cia concurre, sin escepcion alguna, en los 799 que 
juntos constituyen las escuelas sobredichas. 

Difícil seria señalar un solo cuadro deteriorado en 
ningún concepto; todos parecen haber sido respetados y 
hasta tratados cariñosamente por el tiempo. Las opera­
ciones diversas de la restauración se han desempeñado 
tan acertadamente que ninguno de ellos se vé despojado 
de la apreciada patina, ni de la entonación acordada 
de sus tintas, ni del grueso y pastoso color que es el 
distintivo peculiar de ciertos autores. 

Madrid 40 de Octubre de 1868. 




